
CONECTORES DEL DISCURSO O MARCADORES TEXTUALES

Son elementos gramaticales (palabras o locuciones) que explicitan la relación existente entro las partes de un escrito. Son fundamentales para aportar cohesión a un texto.
Se llaman conectores porque conectan, cohesionan esas partes entre sí; y son supraoracionales (están fuera de los límites de una oración) porque, a diferencia de los nexos, afectan a segmentos superiores a la oración (No tienen ninguna función sintáctica; los nexos sí). Normalmente, aparecen al principio del párrafo o, entre medias cuando ejemplifican, añaden ideas, matizan o comparan. Muchas veces, nexos y conectores tienen la misma forma. Existen los siguientes tipos:
Aditivos. Expresan suma de ideas. 
Noción de suma: y, además, también, asimismo, también, por añadidura, igualmente,  por otra parte, junto a esto…
Matiz intensificativo: encima, es más, más aún, de la misma forma.
Grado máximo: incluso, hasta, para colmo.
Opositivos. Expresan diferentes relaciones de contraste entre enunciados 
Concesión: con todo, a pesar de todo, aun así, ahora bien, de cualquier modo, al mismo tiempo. 
Restricción: pero, sin embargo, no obstante, en cierto modo, en cierta medida hasta cierto punto, si bien, por otra parte. 
Exclusión: por el contrario, en cambio.
Oposición de ideas: Por el contrario, al contrario, por otra parte, después de todo, en oposición a esto, a la inversa, recíprocamente, etc.
Causativos-Consecutivos. Expresan relaciones de causa o consecuencia entre los enunciados 
Consecutivos: por tanto, por consiguiente, de ahí que, en consecuencia, así pues,  por consiguiente, por lo tanto, por eso, por lo que sigue, por esta razón, entonces, entonces resulta que, de manera que . 
Causales: porque, pues, puesto que.
De causa-efecto: porque, con motivo de, dado que, dado esta circunstancia, por esto, así pues, por consiguiente, luego, tanto…que, debido a, ya que, por (lo) tanto, de manera que, de ahí que, etc. 
Comparativos. Subrayan algún tipo de semejanza entre los enunciados: 
Del mismo modo, igualmente, análogamente, de modo similar.
Reformulativos. Indican que un enunciado posterior reproduce total o parcialmente, bajo otra forma, lo expresado en uno o más enunciados anteriores. 
Explicación: es decir, o sea, esto es, a saber, en otras palabras. 
Recapitulación: en resumen, en resumidas cuentas, en suma, total, en una palabra, en otras palabras, dicho de otro modo, en breve, en síntesis. 
Ejemplificación: por ejemplo, así, así como, verbigracia, por ejemplo, particularmente,  específicamente, incidentalmente, para ilustrar.
Corrección: mejor dicho, o sea, bueno.
Matización de ideas: aunque, pero, a pesar de ello, no obstante, por otra parte, a pesar de lo dicho, sin embargo, más exactamente, con más rigor, etc.
Ordenadores. Señalan las diferentes partes del texto 
Comienzo de discurso: bueno, bien (en un registro coloquial); ante todo, para comenzar, primeramente (en un registro más formal); en primer lugar,  
Cierre de discurso o conclusivos: en fin, por último, en suma, finalmente, por último, terminando, para resumir, resumiendo, para concluir, de este modo, con todo ello…
Transición: por otro lado, por otra parte, en otro orden de cosas, a continuación, acto seguido, después, en segundo lugar, entre tanto, después de esto, hasta ahora, 
Digresión: por cierto, a propósito, a todo esto. 
Temporales: después (de), después (que), luego, desde (que), desde (entonces), a partir de.... antes de, antes que, hasta que, en cuanto, al principio, en el comienzo, a continuación, inmediatamente, temporalmente, actualmente, finalmente, por último, cuando. 
Espaciales: al lado, arriba, abajo, a la izquierda, en el medio, en el fondo, por encima de, alrededor de, etc.

Otros tipos de marcadores serían aquellos que:
· Anuncian o presentan del tema: me propongo demostrar, quisiera decir que, etc.
· Comienzan el tema: primero, para empezar, antes que nada, etc.
· Ordenan o secuencian el desarrollo del tema: en segundo término, por último, etc.
· Continúan desarrollando el tema: a continuación, en seguida, en este sentido, el caso es que…
· Resumen del tema: en síntesis, en resumen, recapitulando, etc.
· Conclusión del tema: para concluir, concluyendo, para finalizar, en definitiva, etc.
· De transición: por otra parte, por otro lado, en otro orden de cosas, etc.
· Proponen temas relacionados: por cierto, a propósito de, etc.
· Recapitulan la información y la ordenan o presentan:
- De anterioridad: hasta el momento, más arriba, hasta aquí, etc.
- De simultaneidad: en este momento, , al mismo tiempo, a la vez, mientras, en tanto, aquí, ahora, etc.
- De posterioridad: luego que, a continuación, más adelante, en el próximo capítulo, etc.
Otros elementos gramaticales que están fuera de la oración (supraoracionales) son los MODALIZADORES.


Existen varios tipos de modalizadores  oracionales. Los más conocidos son los que marcan la modalidad oracional (enunciativa, desiderativa, interrogativa, etc) o la valoración positiva o negativa del hablante; se utilizan adverbios o expresiones como:

Efectivamente, las heridas son superficiales.
Posiblemente, los potajes de madre de Rocío son los mejores de todo Jaén.
Ojalá tengáis mucha suerte en el partido.
Por favor, estudiaos las conjunciones porque salen en el examen.
Tienes ya los dieciocho, ¿verdad?


Luego están los modalizadores de la enunciación; en los dos casos dos modalizadores pueden omitirse sin afectar a la oración, no cumplen ninguna función sintáctica. Suelen aparecer aislados entre comas y también ayudan al sentido y cohesión de las oraciones como lo hacen los conectores. Estos modalizadores son: francamente, sinceramente, honradamente, sencillamente, llanamente…

PRACTICA EL USO Y LOCALIZACIÓN DE LOS CONECTORES

1. ¿Qué conectores u ordenadores de discurso se han empleado en el siguiente texto?

Indudablemente, en Baroja, por los días en que escribiera Las horas solitarias, notábase como una especie de herida en carne viva, producida por sus contactos poco afortunados con las mujeres que el azar, no benévolo, le deparara.

No obstante, algunas otras impresiones más dulces le estaban reservadas, e incluso, en su recuerdo, no eran absolutamente todas como las que recogiera en ese libro. En los primero relatos de Baroja, a excepción del personaje principal, generalmente inventado, describió muchos tipos con base esencialísima en la observación. 

Sin embargo, no se trataba de novelas de clave, porque hallábase ausente el malicioso deseo de la adivinación de los personajes.

De todos modos, nunca trasladó a la acción novelesca un tipo extraído íntegramente de la realidad y, por lo tanto, ninguna mujer absolutamente copiada de la misma.

Su simpatía, en cuanto al sexo femenino, habría de concretarse consecuentemente en las mujeres de carácter y desdeñó, desde el principio, las figuras, en cierto modo, traducidas del francés. […]
En suma, no pretendió escribir como un conocedor de las mujeres, y menos de las mujeres españolas. Renunció a saber cómo eran. 
2. ¿En qué se manifiesta la coherencia, la cohesión y la adecuación en este texto?

Se dice que nuestros sentidos son órganos de selección. Nuestros sentidos eligen –se dice-, entre los infinitos estímulos del mundo externo, aquellos en que nuestra propia vida interesa. La palabra elegir o selección es impropia y nos lleva a graves errores. La selección supone conciencia de lo que retorna y de lo que se deja. Mi s ojos no eligen las vibraciones etéreas que van del rojo al violeta, sino que son las únicas que percibo. Así pues, no son elegidas sino impuestas. Conviene deshacer este equívoco, porque en él se basa gran parte de la psicología moderna. La imagen de la criba o del cedazo, aunque grosera, puede aceptarse, siempre que a este instrumento no se le conceda más significación que la que por su estructura material tiene. Tampoco la criba elige el grano, sino que por su estructura, es lo único que retiene. La selección, ciertamente, la hace el cribador, merced a un utensilio construido ad hoc, pero no la criba. 
